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LA MATERNIDAD.

Cual a\e atrevida que tiende sus alas sin m edir la distancia ni b u s  

faerzas, quiero hacer llegar hasta vosotras, m is amables lectoras, 
estas desaliñadas líneas, para tratar de un asunto interesantísimo, y  
aobre el cual os expondré los sentim ientos de m i alma, como herm a­
na cariñosa que soy vuestra. ¿Cuál de vosotras no ha sentido en su 
frente el suave contacto de los labios de una madre? ¿Cuál no ha te­
nido una mano blanca, aunque arrugada por los años, en quien de­
positar ua ósculo de respetuosa adoracion? ¡Madre!.... Dulcísimo 
nombre que resuena en nuestros oidos como una música celestial, 
despertando en nuestra alma sentim iento de inmensa ternura. N om ­
bre que encierra el más puro poema de amor. Donde quiera qae se 
anide el alma de una buena madre, hay poesía, cariñrf, ié , esperanza. 
¡Qué interesante y  bello grupo presenta ante nuestros ojos húmedos 
de emocion, la jó ven  madre, rodeada de tiernos querubines, que fati­
gada de tanta folicidad les riñe sonriendo y  concluye por besarlos! 
¡Qué cuadro más conmovedor, más lleno de profunda tristeza, que el 
que presenta una alcoba en cuyo fondo se destacan una cuna adorna­
da de trasparente tu l y  lazos color de cielo, en los que se adivina la 
gracio la  coquetería de una mujer, la  tierna solicitud de una madre, 
en cuyo regazo descansa el pequeño ser á quien consume una cruel 
dolencia! Sus ¡ipagados ojos, que animaron con suaves destellos el 
hogar doméstico, su dim inuta boca de labios encendidos por la  fuer­
za de la fiebre y  sus pálidas m egillas, son el constante torm ento déla

pobre madre que la contempla mañana, tarde y  noche sin  cansarse 
jamás, sin sentirlas fatigas durante e l día, n i el r igor del frió  en las 
largas veladas'de invierno, que junto á su h ijo  querido, llora j  reza. 
No hay dolor más grande n i más profundo. O íros habráque nos hagan 
desear la muerte en un momento de delirio que nos prive de pensar 
y  sentir; pero nunca es tan intenso como aquel puesto que no decae 
ni se calma, lo sufrimos con la  frente inclinada, abatida con tan rudo 
golpe y  resignada bajo el poder de Dios. ¡Y  qué madre, por feliz que 
haya sido, no lia  pasado por el fiero dolor de ver sufrir á uno de estos 
pedazos de nuestro corazon, uno de estos seres en quienes reconcen­
tramos nuestra ternura, nuestros sueños de felicidad, nuestra alma 
toda? En esos momentos todo desaparece á nuestra vista; en nuestra 
m ente sólo halla cabida un pensamiento, siempre fijo, siempre palpi­
tante. ¡Nuestro h ijo ! An te este grito sublime el alma acongojada 
se inunda de tinieblas....; e l mundo entero rodeado está de ellas. Todo 
desaparece ante nosotras, á quienes sólo quedan fervorosas plegarias 
que d irig ir a l cielo, pidiendo la  preciosa salud del h ijo en quien c ifra ­
mos alegrías y  esperanzas. Una m ujer confia e l cuidado de un enfer­
mo, por querido que este sea, á una persona de su confianza, pero el
cuidado de un Lijo ¡ese no se confia á nadie! Su puesto, junto á
su cabecera, no se cede nunca. A l  separarnos de su lado parece que el 
corazon se despedaza, que nos arrancan sus fibras una á una, y  nada 
tan lógico, nada tan santo como este anhelo: yo  nunca m e he adm i­
rado de cuanto haCe una madre; creo firmemente que si no lo hiciera 
faltaría á sus más sagradas obligaciones, al cumplim iento de los más 
dulces deberes que la  ha impuesto el cielo, com o inequívoca prueba 
de que sólo su pecho es d igno de ejercer tan noble m inisterio. A l  es­
crib ir lo que antecede, viene á m i mente un párrafo del bellísimo pró­
logo del in teligente profesor médico, Dr. Licíaga, hecho para una 
obrita traducida del ingles por e l mismo, titulada: E l  m édico en ca ta  
d e l Hiño,  en el cual relata un episodio conmovedor. L a  reina Blanca, 
dice, amamantaba su hijo, y  como es muy d ifíc il dejar de ser celosoAyuntamiento de Madrid



cuando se quiere de veras, no permitid que San Lu is tomara más le ­
che que la  su ja . Ud día que la reina sufría un fuerte acceso febril que 
duro mucho, una señora di^tiuguida, que para complacerla ó para 
im itarla criaba tarabiea su hijo, 7Íeíido que e l niño lloraba de sed 
se atrevió a darlo el pecho. A l esb.r lib re  de la fiebre, Oa reina solicitó 
a 8u h ijo para darle de msmar; pero este no quiso, sea porque estu­
viera m uy saciado, sea porque le  disgustase aquella leche ardiente, 
despues de haber mamado una tan fresca com o era la de la señora 
la corte, ^ o  era d ifícil adivinar la causa de esta repueaaneia y la 
rema la sospeclió enseguida. Entonces fingió qae deseaba dar las gra- 
cías a la  persona é  quien era deudo.-a del serdc io  prestado á su hijo 

durante la enfermedad, 7  la señora, creyendo agradarla, le  coafesó 
que las lagriman del niBo, la  habían conmovido tanto, que no ]iabia 
podido menos de remediarlas. L a  reina, en lu garde  agradecérselo, la 
m iró con aire desdeñoso, e introduciendo violentamente el dedo en la 
boca de Luisito. le obligó á vom itar la leche que había mamado. Esta 
acción sorprendió a las que la presenciaron, y  para que cesara la  sor­
presa, d ijo  la rema; «Y o  no puedo perm itir que otra mujer tenga de­
recho a disputarme la calidad de madre. » - ¿ 0 s  admira, lectoras mías, 
este rasgo de exagerado amor maternal? Volviendo i  m i  prim er idea 

, cuando una madre ve al níno que la  aturdía coa sus incesantes tra^

vesuras, adormecido, aletargado por la  fiebre, todo su pensamiento
se fija  en e l y  ao desea más dicha que la de verle restablecido. ¡Con 
que ansiedad aguarda ver en U  pequeña boca dibujarse una sonrisa 
que recoge ebria de alegría, como precursora de la salud y  mensaao- 
ra de su esperanza!.... Y  una madre que toda debe ser amor y  terna- 
ra una madre que se desvela por sus hijos, que no podría sobr¿vivir 
SI les faltasen, ¿os posible que puedaejipoaer á su tierno vastago á la 

fior mas preciada del jardín de su felicidad, á crueles tratamientos? 
¿es posible que paeda dejar impresa en sus débiles miembros, donde 
no debería im prim ir mas que amorosos besos, las huellas de sus crue­
les manos? Toda m i vida Horaria lágrim as bien amargas, s i en un 
momento de ceguedad pegara rudameate á m is hijos. Era aún muy 
nma, cuaado tuve ocaaion de preseociar escenas desagradables es­
cenas de esa.s que, aún cuando destrozan el corazon, se vea por des­
gracia en e l interior de la famiUa, y  siempre que llegaba á m is oídos 
el lastimero llanto de la indefensa criatura que recibía duros golpes 
m i pecho se oprimía, m í corazon palpitaba con desusada violencia y 

m i alma censuraba á la madre que así maltrataba a ltíe rn o  ser fal­
tándola paciencia para convencerle que la obediencia gu ía dúlce- 
meate al camino del bien. Es inicuo, despreciable, ensañar el mal 

humor y  la  cólera sobre una débil criatura que no sabe defenderse 
que no puede luchar, tratando sólo con sus lágrim as de calmar la po­
derosa tempestad que ve' desplomarse sobre su cabeza. L a  que tai 
hace, no es buena madre. Tened presente, lectoras mías, que los 
nioos que se ven forzados á recibir tan duros castigos, son enfermi 
zos y  nunca de índole dnlee. L a  dureza, e l mal trato, quebranta su 
salud y  am arga su juven il corazon, cubrieado da espesas tinieblas el 
bellísimo cielo de sus puras ilusiones. Si yo  maltratara á mis hijos 

creo que una aube de triste remordim iento velaría m is fa ce ion e r  y 
eüas m ismas se convencerian de quo había obrado m al. Cuando adul­
tos, nada se recuerda con más gratitud y  placer que el comporta-' 
m iento de nuestros padres durante la niñez.

E a  cuanto á m í se decir, que los míos, jam ás han levantado 
sobre m i su mano, mas que para bendecirme. |Cuáutos ejemplos hav 
de niaos m imados por sus padres de un modo reprensible, lle g a rá  
ser modelos de todas las perfecciones y  otros que por e l contrario 
vieron deslizar su niñez entre crueldades y  asperezas, llegar á ser 
hombres pervertidos sin creencias, sin religión, sin fé ! L a  misión de 
una m%dre es m uy santa, m uy grande. A n te  m i abatido espíritu apa­
rece m uy escabrosa la  senda que he de atravesar, m uy árduos los 
múltiples deberes de la maternidad.

Es m uy fácil querer á sus hijos, pero dificíUsimo saberlos educar 
A  veces hago firme propósito de contrariar sus gustos y  me asalta 
la  idea de lo que les estará reservado en este mundo; pienso si serán 
tan desgraciados como yo, abandono m í proyecto, desfallece m i áni­
m o y  me declaro impotente. ¡Oh! bendita la m ujer que s ia  necesidad 
de un extraño puede educar é instruir sus hijos. Cuando muera ha- 
bra cumplido au m isioa en la tierra, saliendo vencedora en la  eran 
batalla de la  vida, y  en cambio dejará tras sí séres que en todos sus 
actos mvoearau con saato fervor su nombre querido, seres que ella 
crió con esmero, vid crecer bajo su dulce protección y  que más ta r­
de recojeran e l fruto de su buena educación. M il veces bendita la 
mujer que cumple los sagrados deberes de la maternidad.

Tereaa R.iVELLA.

IMPROVISACION.

A  mi querida amiga, la  señorita E lv ira  CabodeviUa.

(s u  R E T H A T O .)

¡Mirad qué bella es! su frente pura.
Envidia causa á la azucena hermosa;
A  la esbelta palmera su cintura,
Y  su color á la  preciada rosa.

Y  esa expresión angelical, suave,
Que da á su rostro m isterioso encanto.
Xos hace amar cuanto en el mundo cabe 
De tierno y  bueno, y  amoroso y  santo.

Dios al formarla fue tan generoso,
Que para hacerla en todo bien dotada,
L a  regaló el talento prodigioso 
Que esplendido fulgura en su mirada.

(Es un ángel! sus gratos pensamientos 
Resbalan puros por au blanca frente,
Aun  en e l tul de la inocencia envueltos
Y  animan su pupila inteligente.

Apenas si comprende de la vida 
L a  m iseria; en sus sueños encantada.
Para todo lo malo, está dormida 
Esa im aginación privilegiada.

E lla  es tan pura, tan gentil, que llena 
E l ideal del sueño de un poeta;
Tiene la candidez de la  azucena,
Y  el tím ido pudor de la violeta,

.Aurora P érez  A B E L A .

EL FINAL DE LUCÍA DE LAMERMOOR.

Todo e l mundo admira el final de ese bellísimo drama lírico Qua 
lamamos Ziícía; todos los tenores le  cantan con entusiasmo; t o L s  

los aficionados le eligen con preferencia; siempre es aplaudido siem­
pre deseamos oírle repetir; es célebre, popular, sublime; y  no hay un 
solo organillo que no le  cuente en e l número de piezas de au recer 
torio. ^

Pocas personas saben las circunstancias extrañas que concurrie­
ron en la  composícion de ese inim itable quejido de dolor.

Vam os á referirlas.

Donizetti habitaba en Nápoles, en la calle Narbona, que desem­
boca en la gran arteria de la de Toledo.

Una noche se hallaba en su salón jugando á las cartas con V irg i-  
nía Donizettí, su mujer, Pérsico, el barítono Coaselli y  el tenor Du- 
prez. Estos dos ú ltim os debían crear, en el teatro de San Carlos loa 
papeles de Aston y  de Edgardo. '

E l maestro padecía entonces una de esas jaquecas, taa frecuentes 
en el, que le hacían la  vida insoportable. Luchaba coa los primeros 
síntomas del m.-il, para que, al verlo padecer, ao le obligaran á guar- 
dar cama sus amigos; pero estos conocieron en la palidez desu sem ­
blante, en la turbación de su vista y  en las faltas que cometia en el 
juego, que e l célebre compositor era víctim a de un fuerte ataque. 
V irg in ia  le suplicó que se acostase. Donizetti se resistió, pero al fin 
cedió, subyugado por la fuerza del sufrimiento.

Había pasado media hora. Todos le  creían dormido, cuando oye­
ron un violento campanillazo; V irg in ia  Donizetti acudió coa pres­
teza.

— Tráeiue corriendo una luz y  papel de música, pero proato ñor 
D ios,— exclamd Donizetti.

- ¡Q u é  locLira’- l e  respondió su m u je r,-¿V as  á trabajar ea ese es- 
tado? Eso sena matarte, y  de n ingua modo lo consentiré.

E l em ferm o insistió; su esposa continuaba resistiéndose, hasta 
que Donizetti d ijo con un tono imperativo, que no daba lugar á ré. 
plica:

-Q u ie ro  una luz y  papel de música. Haz lo que te mando v  de'ia 
me sólo. ‘

L a  pobre m ujer obedeció llorando.

PM Ootra medía hora y  se oyó otra vez la campanilla. Entonces 
llamaba el m aestro para que apagasen la  luz y  corrieran las cortinas 
de la cama.

Ayuntamiento de Madrid
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—¿Qué has escrito?— preguntó V irgin ia con tim idez.
— E l aria final para el tenor de Z «c í « .  Mañana veremos qué tal 

lia salido.
L a  señora Donizetti refirió en ol salón lo que habia diclio su 

marido.
Duprez hizo un gesto de disgusto.

— De modo,— murmuró el tenor,— que sobre mi ha descargado el 
mal humor de la jaqueca. ¡También es desgracia ia m ia, que Jiaja 
elegido tal momento para ocuparse de la situación c ip ita l de la obra! 
Es imposible que h a ja  salido bien.

Y  luego añadió en voz alta;
— Perm itidme, señora, que venga mañana temprano á ver lo que 

me interesa casi tanto como á vuestro marido.
V o lv ió , en efecto, á la mañana siguiente, y  al o ir el trozo final se 

le arrasaron loa ojos de lágrim as. Duprez quedó mudo, maravillado, 
bendiciendo quizá la jaqueca del maestro. L a  primera noche que 
cantó en el teatro el final de la  L v c ía , le ahogaba el llanto de la con- 
mocion, y  aquellas lágrim as se mezclaban tan bien con las notas mu­
sicales, que e l público aplaudia con delirio.

Otro pormenor no menos interesante todavía. A l aproximarse la 
Noche-buena, va á Nspoles gran número de zam p og na rt con los pas­
tores de Calabria y  de los Abruzzos, que se dirigen á la capital con 
su zampona j  su c h ir a n ie ila  (especie de gaita) á buscar la novena del 
niño Jesús. Dos de esos músicos ambulantes se pusieron á tocar jun­
to á la casa de Doaizetti.

E l maestro escuchaba y  parecia embebecido en aquellos extraños 
acordes. Sus am igos le  preguntaron en tono de burla:

— ¿Vais á utilizar alguno esos cantos?
— ¿Y  por qué no?—resp on d ió .-V oy  á servirme de uno de ellos y 

más pronto de lo que pensáis.
A s i lo hizo en ¡a stretta memorable del dúo de amor del prim er 

acto.
V<ra¡\no á le su l‘anre 

y  miel snspiri ardenli
Donizetti encontró una perla en un lugar inmundo, como el gallo 

de la fábula; pero, más dichoso y  más hábil, supo sacar provecho del 
hallazgo, y  engarzó la joya  en la  corona de una reina, ó  por mejor 
decir, en la  diadema de una musa.

M aría  d e l P i la r  S IN Ü É S .

LOS OJOS DE MI MADRE.

;0h! madre, cuando en elm undo 
Donde m e has dejado sola,
L lega  á m i pecho una ola 
Del mar de la adversidad;
Surge en mi mente angustiada 
De tu recuerdo la sombra,
Y  ardiente el labio te nombra 
Con Quimérica ansiedad.

Y o  Dusco en loca mania 
Coa amargo desencanto,
Aquellos que amaba tanto 
Ojos de claro fulgor:
Y  en el cristal trasparente 
U e £u pupila azulada,
L a  ráfaga del.cada 
D el más acendrado amor.

Y o  busco da aquellos ojos 
Una m irada tranquila 
Que intiltrabaen m i pupila 
E l fuego de su querer;
Y  el destello mas preciado 
D e una clara inteligencia 
Que prestaba á m i conciencia 
Los gérmenes del saber.

Y  sueño con su fulgor 
En m is horas de amargura, 
Recordando la ternura 
De su m ágica expresión;
En la  senda de m i vida 
Que esmaltan rudos abrojos,
Sin el cielo de esos ojos 
K o  halla paz e l corazon.

Mireme cándida en ellos 
P o r  el gozo enardecida, 
ó  de dolor oprimida 
CoQ ansia les consulté;
Que eran esp^o divino 
Donde el a lm a se refleja
Y  rica la mente deja
L o  más puro de su íé....

Cuaodo en la plácida aurora 
A bro mía ojos al dia.

Es para tí, madre mia,
M i suspiro primordial;
Y  siento que en el vacío
Que lia formado m i existencia. 
No columbra m i impaciencia 
De los tuyos el fanal.

A llá  en la noche callada 
Cuando en plácida delicia 
La blanca luna acaricia, 
Melancólica m i sien;
Pienso que el rayo perdido 
De tu m irada amorosa.
Se cambia en la misteriosa 
Lumbrera del vasto Edén.

H ay ojos que al parecer 
Me han mirado con amor,
Mas no tienen el iuliíor 
Sagrado de tu  mirar;
Que aquella luz inefable 
D e una bendita ternura.
Tan solo pudo segura 
En tus ojos irradiar.

Su llama surgió fe liz 
Sobre m i oscilante cuna,
Y  como aquella,-ninguna 
Mis dias iluminó;
Que los ojos de una madre 
Son-siempre en el vasto mundo 
Un taro que lo profundo 
De sus nieblas Sisipó.

¡Madre! con dulce fruición 
Se pronuncia aqueste nombre 
Porque es consuelo del hombre 
De la vida en el azar;
Por eso pisando yo 
De su senda los abrojos,
H oy de m i madre los ojos 
Kecuerdo en triste cantar.

C o n s la o ia  V e rea  y  N Ü N E 2 .

 -----
CIIARA.DA. •

E a  una p r im e ra  c u a r ta  
Una tre s  c<ntro pedí 
A  p r m a  io s ,  pero ella 
Tiene un novio, un zascandil,
Que se ffn ’id a  cuarta  vende
Y  que al presenta en París 
T erc ia  dos cua tro  un palacio.

Como es tan rico ¡ay de mi!
Para probarle su amor 
Echó yo  no se qué raiz 
En una cua tro  ire s  cua tro  
Con el intento ruin 
De envenenarme, mas yo,
Que me horroriza e l morir,
M e fu i á casa de la lodo
Y  armé la de San Quintín.

León id es  O L U E D O .

La solucion en el próxim o número.

 —
S o lu c io n  á la  ch a ra da  de l n úm ero  anterior: 

C O M A D R E J A .

—  • >  —

Nos han rem itido la solucion la  señora B.® Pilar Martínez y  D. Mi­
guel García, y  las siguientes en verso:

S o la  en  e l  cam po m e vi.

N ad ie escuchaba m i queja .

P u es  gr.tn su sio  re c ib í 

A l  v e r  u íia  Comadreja.
E liB i C A S T IL L O .

Un re ga lo  l e  p rom eto  

M an darte  en una ban deja ;

¿A tgun  pavo? N o , m u je r ;

De d u lc e  una Comadreja.
C árm ea B A R R A C H IN A .

L a  so lu c ioa  no es  perp le ja .

L o  a d iv in o  $in s e r  bada.

E l I j íc I io  d e  lu  cliarada 

N o  es  o tr o  cjue Comadreja.
Cárlos G A R D IN liR .

Im pren ta  de C am puzaos herm anos, .^ve M aría , n ,Ayuntamiento de Madrid



S E C C IO N  D E  A N U N C IO S .
I A D I O S A V E N Ü S - P f i n c i p e . 1 8  

L M a d r i d . — A l t a s  n o t e d a d e s  e n  bi- 

s u i e r i a  d e  o r o . d o u b l e ,  ni V e l  yiu'.o. 
— I n m e n s o  s u r t i d o  e n  a l b u m s  d»* piel 

y  Ú 6 p e l u c h e  i> » t t  f o t o g r a r i a s  peijiie- 
ñ a s ,  a m e r i c a n a s  y  s r c l i i d u q u e s a s . —  
<¡ r a n  v a r i e d a d  n i  (••‘(í'cas, c a rt er as , 

tarj-'teros j  o t r o s  a r t í c u l o s  d e  piel. 
— A d o r n o s  d e  t o c a d o r  y  o b j e t o s  p a r a  
r e c a l o  e n  plata, b r o n c e  y  cristal.—  

P r i n c i p e .  1 8 , M a d r i d .

D o c t o r  t o r r e s ,  b o m e ó p a i a .  

— U n i c o  d e  s u  sisicrna e s t a b l e c i d o  
r o m o  espe ci al is ta . —  C u r a  t o d a s  las 
a f e c c i o n e s  sifilíticas s i n  o p e r a r — C o n -  

s u U í .  d e  2  á  4 .— Oliv o, M ,  3 .®— A s i s -  
■ e  i  d o m i c i l i o .

P EDRO ESCUDERO, sastre. — 
Plaza del Angel, núm. 15, frente á 

la calle de Espoz j  Mina, Madrid-—Es­
pecialidad en trages para niños. ,

E
l  T U L IP A N —Comercie áe seáat 
Magtfalena, num. 11. Carretes de 

500 Tardas á I ','i reales y dejiósiio de 
ri'Tsés.—Magdalena, 11.

V lE T A .— Dentistas 
—Espoz y Mina, t.

americanos.

R eum a,-Para lls is , Gota, Enáli- 
c a . -  R e l a j a c i ó n  d e  c a i e r a s  u  d o l o ­

r e s  nerMMOí,—Los alivia en e í a c t o  y

cur» i\l¡á h a m o  /’a&ffv—H  rs.fras­
co.—Alcali, 3; Fupncarral, 32.

f i  GUA DE COLONIA medicinal 
M  )  de excelente aromn.—La mejor,

l i  m ás b ig ié n ic a  j" d e  m a yor  a cpp ia -
I ion como perfumej para las ofeeclo- 
nes de la vista, nervioiat, «Te.-<;uar- 
lillo, 12 rs.; frascos de 4, 7 y 12 rs. 
—Firmada de Sancliez Ocaña, Aio- 
rlii, 33, frenlp á la de Relatores.

TODOS LOS r;odelos 

iO  B EA LES SESIANALES
tln «aticlpo.

10 por 100 di! ilespnenta 
ol contado.
— *:&* *

H IL O S  D E  A L G O D O N ,
TORZALES DE SED.l 

•A* <5 "C tJ A. W. 
A C E IT S

J^JEZA «  -R  L 'ITA S 
y  Msce«c«íoe p i r a  to d a  clM e d r  c o r t a r a . ;

CASAS PAB& LA VESTA 1
CftZTCtAS, 33« I

Fuencarra l, 60. ,
To ledo , 66. I
Sei'r&no, 33. 

y  en tuuahá Im  i', i  t .1 á (!-' jirorÍDcIa. !

Tara editar fal*í*r.* . 'vljmee et 
Í2M f&ctunuK I .•< i

M Á Q U I N A  L E G Í T I M A  i 
i . -  L A  C O M PaS JA  K.VBRIL S lX G tR

'P U t a i t í e  C o íá to g o a  ituB írn< togf 
can fígtus d» j»-cria«.

FLORES Y PERLAS
P E R IO D IC O  L IT E R A R IO ,  R S C R E W I V O  Y  M O R A L

DED JCA D O  A L B EL L O  SEX O .
DiHECTORA'Maria del P ila r  Sinués de Marco

Este ^m a#ano, único de su género en España, se publica todos 
los jueves con la colaboracion exclusiva de las más distinguidas es­
critoras.

PRSC IO S DE SUSCRICION.
Madrid, trimestre, pesetas 1,50—Un año, 5—  Provincias y  Portu­

gal, semestre, 4— Un ano 1,50— Ultram ar j  extranjero, un aiio, 1 5__
Número corriente, 10 ce'ntimos.— Atrasado, 25. —  L a  suscricion em - 
pieza en ]  ° de cada mes.

D irigirse para suscriciones, pedidos y  reclamaciones, al A dm i­
nistrador D . A m brosio  B arba -ro ja , ca lle  de Jesüs y  M a r ia , n  ® 14 
ba jo ,— M A D R ID .

OBRAS
DS

JI4RIA DEL P I14R SISÜES l)E 1I \ R C0.
Se hallan de tenia en las prittcipale» lib rir ia t y en can  de la a»íora, 

—  E S PE JO , 8, 3.0 - .

E l alma enferm a.............................. 2 tomos— 6 pesetas
Una herencia trág ica  ........ 1  »  — 4 »
Verdades dulces y  am argas  l  »  — 3,50 »
Combates de la v id s .................  1 »  — 2,50 »
Un libro para las jó v e n e s   1 »  — 3,50 ;•
E l ángel del hogar.........................  2  »  — 6 »
L a  dama elegante...........................  1 » — i  »

D e  tex to :

A  la luz de una lámpara. 
La ley  de D ios..................

—1
—1,50

Á LA MARTA DEL CANADÁ 
— -------

P e le te r ía ,  fá b r ic a  d e  p lum eros y  a r t ícu lo s  p a ra  lim p ia r; 
espo iyas, gam u zas y  agu a  podrida  p a ra  lim p ia r  m etales, 

Único depósito en Madrid de lo.s inmojorables plumeros norte­
americanos, recomendables por su mucha duración y  economía.

3 0  > ' 3  5 — > r a y o r — 3 0  y  3 8  

Se er.círga de la conserv?c:on de las pifies durante el verano.

F R E R A
1 C A R M E N  1

T I \ U R A  SI.\ i C l U .
D e l D r  B ern e t de B a yo n a

Ealam ejortiQ turaprogresi a oue
se conoce, ’̂ o mancha c i la ropa ni 
la piel, y  evisa la  caspa y  otras ea- 
lo.-medadas en la  cabeza 

S il uso es 6umsm9at3 eeasill-i. 
pudiéndose dar con la maao com í 
ua aceite ó  bn llan tioa cuyo empleo 
suple.— Pi-eeío, 5 peiatas ira^ca.

Uoasid-irose ileg ít im o  t íd o  frasco 
que fio lleva ea la caja;—DapiSaito 
único por mayor en España. 
PEHr(IMF.RlA llIGltNlCA DE FUERA, 

Cármen, núm. 1, ¡Madrid.

D
r .  GONI,—Especiaüsla en las 
«■(js urinarias y maím.—Monte­

ra, 5, segundo.

A z a b a c h e . — De esta materia 
(ganiniizanilo su legilimidad,)te- 

nemos pulseras, imperdibles, geme­
los, alfileres y cellares.—En ícublí- 
y luto, psia casa liene demostrado 
gue es la primera en presentar nove­
dades. — n»o Esparza. — 3i, Carrera 
de S. Jerónimo, 31.

M ONLEOIV, proveedor de la real 
caia.-¿Qufreis lomar tlié, clioco- 
late y cafí puro?—58, Jacometrezo, 5H 

—Sucursal, 82 llorialeía, 82.

CARBONES V  L E Ñ A S .-  Gran 
depftsiio, Campillo del Hiiorto- 

Suevo, 20, ú domicilio por mayor y 
menor por ciieiila del faliricante, con 
peso completo j  á precios arregla­
dos: los pedidos pueden dirigirse i  
dicüo estal)lecimiento ó al Cambio 
Móiuo, Zaragoza, nüm 4:deunfluin- 
tal en adelante se dará griiis tarjeta 
postal si se solicita

CATA R R O S  de loi bronquios dcl 
estómago yexicalei.—Licor, Jara* 

be, cápsulas, pastillas y ricarrns brea; 
pastillas brea y lolü deUorrelly Mi­
guel.—LaboraioHo, Salas, 8. — Cas­
tellana.—Despacho, 5, Caballero de 
Gracia, 3.

V IC H Y .—Administración París, 
Muntmartre.- pastillas digesti­

vas.—Fabricadas en Vichy con sales 
extrjidís de los manantiales. Tienen 
un gnsio agra lable y proüuren iin 
efecto seguro contra los agrores y 
digeslioues difii'iles.

Sales de Vichy para Baños 
Venden estos productos: Matirid. J. 

M. Mo eno. Borrell, M. Miquel.

G R A N D E S A L M A C E N E S
□Bt,

LOUVRE
R . Yturhide y  C.*

S -  F U E N C A R R A L  —  2

EQ U IP O S  P A R A  MO VIAS 

desde 2 000 rs.
Canastillas para recicn nacidof

desde 5ft0 rs. ,
A J U A I t E S  1> E

DOTES
par< colegiales de ambos ssxos. f

í i O P A M C A
'/Mtifeccionada en lot granáet obra­

dores de la casa. 
LTE>;3>íOS

UB Ti/D\S CL*,SBS V  ANCH O S

M-iNTELERIAS 
de g ra n ito  y  adamascadas 

CORTINAJI53

A R T IC U L O S  D E  P U N T O
extranjeros

P ro n titu d  y  esm ero 
paraeocargosdeconfeccion, letras 

y bordados, encajes, tiras y 
entredoses.

EL LOUVRE
S — K i x o n o a f i ' a l — S

{

l
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Ayuntamiento de Madrid




